
Un homenaje a José Antonio Maravall* 

Hay una dedicatoria que D. José Ortega y Gasset escribió para José Antonio Ma­
ravall, allá en los años 30, en la que le dice: «Recuerde, Maravall, que si la vida es 
un resorte que se dispara, antes es un resorte que se contrae». 

Siempre he pensado quejóse Antonio Maravall, vital e intelectualmente, ha he­
cho honor a esa hermosa andadura que aconsejaba Ortega. Han pasado veinte años 
desde que, al ingresar en la Universidad, en la Facultad de Ciencias Políticas, tuve 
la suerte de conocerle y de moverme desde entonces en su entorno discipular. Perte­
necía Maravall a ese pequeño grupo de, si se me permite la expresión, «profesores 
míticos» que los estudiantes de los 60 respetábamos por su saber y talante liberal 
y por la exigencia que la seriedad y rigor de sus clases y sus enseñanzas nos impo­
nían de forma natural. Ya he escrito en alguna ocasión que «Ideas» con Diez del 
Corral y «Pensamiento» con Maravall, en 2o y 4o de carrera respectivamente, eran 
como dos ritos de pasaje que todo estudiante de Políticas atravesaba con la inseguri-
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dad y el esfuerzo propios del caso, pero que proporcionaban también, posterior­
mente, la confianza que dan los ritos. 

Pues bien, a través de todos estos años, desde aquella Universidad de mediados 
de los sesenta a la actual, Maravall ha permanecido siempre, como intelectual y co­
mo universitario, en el mismo «ojo de huracán», contrayéndose y disparándose en 
su obra, perfectamente atento a las transformaciones del país y al sentir de los más 
jóvenes y prosiguiendo su labor docente e investigadora a ritmos cada vez más in­
tensos en el transcurrir del tiempo. 

Es sabido que él gusta definirse como universitario, puesto que en el ámbito de 
la Universidad se ha desarrollado toda su vida y obra: 

Desde hace medio siglo, —escribió con motivo de su doctorado Honoris Causa por la Univer­
sidad de Toulouse—, unos años antes de acabar mi licenciatura en Madrid, ya había planeado 
mi vida como desarrollándose dentro de la Universidad: para aprender y, llegado el caso, para 
enseñar. Para aprender hasta el postrer día todas cuantas cosas me apasionan; para enseñar, algu­
na que otra ve2 (y lo digo sin la menor ironía), por si acaso, un día, algunos se interesan por 
lo que me fuera dado decirles. En cuanto estudiante, en cuanto docente, en cuanto catedrático, 
en cuanto investigador, mi micro biografía —que otra no tengo— se inscribe en la esfera de la 
Universidad. 

Todo un programa intelectual hay en estas líneas que escribiera José Antonio Ma­
ravall, programa cumplido con creces y cumpliéndose día a día en la actualidad. 
Gonzalo Anes les hablará con mayor autoridad que la mía, de la obra investigadora 
del Prof. Maravall, pero yo quisiera referirme brevemente a esa función de enseñan-, 
te en una Universidad como la española donde tan pocos estímulos existen para 
casi nada y donde, sin embargo, José Antonio Maravall ha sabido extraer de sí mis­
mo y transmitir generación tras generación lo único que verdaderamente se puede 
enseñar y al tiempo lo más difícil de hacer: el amor por lo que se hace. No tanto 
—que también— unos «contenidos», sino una forma de acercarse a esos contenidos; 
no una fórmula para acercarse al conocimiento, sino el placer de la experiencia del 
conocimiento. Por ello, distintas generaciones de discípulos y alumnos suyos nos he­
mos unido en este homenaje como pequeña correspondencia a un maestro que nos 
enseñó la pasión por el conocimiento, por la cosa en sí, —permítaseme la expresión— 
y la necesaria autodistancia para su investigación. Un maestro que supo infundir 
a su alrededor lo que podríamos llamar el «valor en sí mismo», una manera de crear 
un nomos en el interior de las gentes; uno de esos maestros que pertenece a ese 
pequeño grupo de lo que yo llamaría, en palabras de Peter Handke, «apasionada­
mente severos», cálidos y exigentes a la vez o, como él mismo me decía en alguna 
ocasión, «discrepantemente tolerante», es decir, abierto a los jóvenes, con tolerancia a 

viva, pero mostrando siempre la existencia y necesidad de unas reglas de juego, la § 
existencia y la necesidad de que el mundo tenga sus configuraciones. En el alud 5S 
de homogeneización demagógica y del «todo vale» de nuestras sociedades actuales, | 
una actitud como la de Maravall —cálida y atenta, como decía, pero no blanda- 2 
mente complaciente— es una enseñanza cuya aparente sencillez es producto (—como ^ 
todo lo sencillo, que es lo opuesto —como bien saben ustedes— a lo simple—), o 
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